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Resumen

 

Rusia se ha replanteado como una potencia 
emergente, lo que la ha llevado a reactivar re-
laciones con Estados que hasta antes de la caí-

da de la URSS mantenían relaciones diplomá-
ticas, así como con Estados que apoyan la ten-
dencia multipolar. Venezuela es fundamental 
en la estrategia de inserción rusa en la región 
latinoamericana, relación que beneficia a am-
bas partes: a Moscú le permite un acercamien-
to no sólo con Caracas, sino con Estados afi-
nes al modelo venezolano; por otro lado, Ve-
nezuela obtiene un trato preferencial del 
Kremlin, así como apoyo internacional para 
su gobierno. Se sostiene que los intereses ru-
sos en la zona no son sólo de equilibrio de 
poder con Washington, sino una nueva alter-
nativa al modelo tradicional estadounidense, 
misma que va en ascenso en el nuevo orden 
global. 

Palabras clave: Rusia, Venezuela, América Lati-
na, cooperación, multipolaridad. 

 

Durante la década de los noventa del siglo pa-
sado, se presenciaron importantes hitos histó-
ricos que han configurado la realidad interna-
cional actual. Mientras en la región latinoame-
ricana llegaba al poder una de las figuras más 
emblemáticas de la política latinoamericana, el 
comandante Hugo Chávez (1998), Rusia, la 
heredera natural de la Unión de Repúblicas 
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Socialistas Soviéticas (URSS), se enfrentaba a 
la disyuntiva más importante de su historia 
post Guerra Fría: el alinearse al bloque estado-
unidense o buscar por sus propios medios co-
locarse en la esfera del poder internacional.  

A la par, el nuevo escenario mundial se estaba 
concentrando en el Pacífico con el ascenso de 
las naciones asiáticas. China se perfilaba como 
fuerte competidor comercial de Estados Uni-
dos, y la India aumentaba significativamente 
su capacidad productiva. Por otro lado, hubo 
un incremento sustancial en el precio del pe-
tróleo y de las materias primas, situación que 
favoreció el crecimiento económico de Améri-
ca Latina y la región asiática. En esa época 
mientras el PIB de las siete economías más 
fuertes se contraía, el de estas dos últimas re-
giones se multiplicaba. En este tenor, surge el 

bloque de los BRICS (Brasil, Rusia, India, Chi-
na y Sudáfrica).  

La llegada de gobiernos progresistas de 
centro-izquierda e izquierda en América Lati-
na –que se caracterizan por poner al Estado 
encima de la economía, donde éste será el en-
cargado de brindar la seguridad social a la po-
blación, además, de forma externa buscará di-
versificar sus relaciones apostando por un 
multipolarismo con el fin de comprometer lo 
menos posible al mismo Estado (Gutiérrez del 
Cid, 2016:227)– fue entendida como una res-
puesta a las medidas neoliberales aplicadas por 
Estados Unidos en la región, mismas que pro-
vocaron un decrecimiento económico y social. 
Dichas oleadas de gobiernos progresistas co-
menzó con la llegada al poder en 1998 de Hu-
go Chávez en Venezuela y se afianzó con la 
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victoria de Lula en Brasil en 2002, definiendo 
la tendencia política de por lo menos los si-
guientes 10 años. Ya en 2008, 
con la excepción de Colombia, 
los nueve Estados sudamerica-
nos tenían gobiernos de este es-
pectro (Gutiérrez del Cid, 
2016:227). 

La región latinoamericana ac-
tualmente ejerce una influencia 
significativa en la política y eco-
nomía a nivel global, gracias al 
potencial creciente, su gran po-
blación y sus recursos naturales. 
Esto no siempre fue así, durante 
muchos años ocupó un lugar 
periférico, sin embargo, la llega-
da del nuevo siglo traería consigo cambios im-
portantes en la región. Así, Latinoamérica, de 
forma cada vez más segura, se consolida co-
mo un jugador independiente al fortalecer sus 
posiciones como centro de influencia y creci-
miento económico en el mundo multipolar. 

La situación rusa no es muy distinta a la lati-
noamericana. Después de la extinción de la 
Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas 

(URSS), Rusia quedó como la “heredera natu-
ral de la URSS” (Fernández, 1993) con todas 
sus armas y a la vez con todas las deudas. Por 
lo que el entonces presidente Boris Yeltsin, 
decide aplicar una doctrina pro occidente, lla-
mada la Doctrina Kozyrev (Prudnikov, 2009) 
de 1991 a 1996, que tras la aplicación del Con-
senso de Washington, a través de medidas 
neoliberales en Rusia dejarían una gran crisis 
económica acompañada por una inflación sin 
precedentes. En 1996, con la llegada del canci-
ller Eugeni Primakov y la implementación de 
su doctrina (Prudnikov, 2009), Moscú buscará 
realizar su proyecto Eurasia y el acercamiento 
con ex repúblicas socialistas y antiguas zonas 
de influencia, como Cuba.  

Sumado a esto, la tradicional cooperación 
norte-sur empleada por Estados Unidos como 
estrategia de intervención en los Estados lati-
noamericanos estaba pereciendo pues ahora, 

con la llamada cooperación sur-sur, ya no es 
percibida como el único actor clave para el de-

sarrollo de América Latina, por 
lo que la llegada de actores extra 
regionales causa incertidumbre 
en Washington.  

En la actualidad, se aprecia un 
constante y paulatino acerca-
miento ruso con antiguos alia-
dos soviéticos, con simpatizan-
tes del multipolarismo y con re-
gímenes que busquen alternati-
vas al gobierno estadounidense. 
Esto explica el interés de Rusia 
en la región latinoamericana y 
caribeña, Estados que hasta 
2015 eran los únicos con go-

biernos progresistas y antineoliberales.  

De lo anterior se desprende la enorme impor-
tancia de entender la presencia rusa en la re-
gión, además de analizar lo que representan 
América Latina y el Caribe para el Kremlin y 
qué oportunidades se pueden presentar para 
ambas regiones, comprendiéndolas desde su 
papel de periferia y semiperiferia. 

En este tenor, la Federación Rusa en el Caribe 
se encuentra cada día más consolidada en un 
pequeño grupo de Estados aliados a saber, 
Cuba, Nicaragua y Venezuela, triángulo que 
representa un considerable foco de atención 
para Estados Unidos. Cuba ha demostrado su 
fortaleza geopolítica frente a Estados Unidos, 
así como su enérgica postura en pro de un 
mundo multipolar; por su parte Nicaragua, 
que le ha brindado una entrada al flanco ruso 
por Centroamérica y al consolidarse el proyec-
to del Canal de Nicaragua, ofrecerá una ruta 
directa de Moscú al Océano Atlántico. A pe-
sar de que China sea el principal inversionista, 
el Kremlin se verá beneficiado con este pro-
yecto. Venezuela por su parte representa no 
sólo la entrada al Gran Caribe con aliados en 
las distintas islas que lo componen sino, tam-
bién a Sudamérica. 
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El acercamiento ruso a la región no es de sor-
prenderse, sin embargo, no se debe perder de 
vista a qué países va dirigido dicho acerca-
miento: Argentina, Brasil, Chile, Cuba, Nica-
ragua, Venezuela, y en menor 
medida Bolivia y Ecuador, paí-
ses que tradicionalmente han te-
nido cierta relación con la anti-

gua URSS. Los tres primeros 
Estados tuvieron lazos comer-
ciales con la Unión Soviética y 
los mantienen hasta la actuali-
dad; Cuba es por excelencia el 
aliado de los soviéticos aunque 
ha experimentado cierto distan-
ciamiento por parte de Rusia. 
Los últimos cuatro mantienen 
una política antiimperialista 
(Ghotme, 2015:80).  

De 2000 a 2013 se han dado a 
conocer tres conceptos de Polí-
tica Exterior de la Federación Rusa, el con-
cepto más reciente de 2013 en sus puntos 92 y 
93, explica que la expansión de la influencia 
rusa en la región, en un primer momento, el 
cual establece que “Rusia aspira a consolidar 
los contactos con los socios latinoamericanos 
en los foros internacionales y regionales, a am-
pliar la cooperación con las agrupaciones mul-
tilaterales de América Latina y el Caribe (…)” 
(Ministerio de Asuntos Exteriores de Rusia, 
2013). Se enfatiza la meta de colaborar con la 

CELAC, Mercosur, ALBA y la Alianza del Pa-
cífico, además de buscar profundizar las inte-
racciones no sólo en comercio sino en acuer-
dos tecnológicos, educativos, culturales y de 
cooperación para el desarrollo.  

La presencia rusa en Latinoamericana no sólo 
significa un apoyo para la obtención de arma-
mento de punta o cooperación técnico-militar 
a bajo costo, sino la ayuda abierta que reciben 
los países en su política antiamericana para ge-
nerar mecanismos de contención frente a Es-
tados Unidos. El Kremlin “aspira a entablar y 
cultivar la cooperación política y económica-
comercial con selectos países de América Lati-
na para reforzar y perpetuar su presencia (…) 

como parte integral de su resurgimiento geo-
político global” (Haluani, 2015:100). 

La relación que Rusia ha establecido con acto-
res clave en la región, entiéndase 
Brasil y Venezuela, le ha brinda-
do las herramientas para poder 
tener presencia en la región, 
conseguir aliados y consolidar 
dichas relaciones sea en los ám-
bitos económicos, políticos y de 
cooperación. 

Las relaciones bilaterales de Ru-
sia con los países latinoamerica-
nos se han clasificado de la si-
guiente manera: de “perfil bajo” 
como las que mantiene con Mé-
xico, Colombia, y países caribe-
ños, con excepción de Cuba; 
“medio perfil” como las que 

mantiene con el grupo ABC (Ar-
gentina, Brasil y Chile), y de “alto potencial” 
como las que mantiene con Venezuela, Cuba 
o Nicaragua (Sheykina, 2010:184). 

Rusia busca privilegiar las relaciones con paí-
ses de perfil medio alto, en materia política y 
geopolítica, entendiéndola como el bastión de 
la seguridad y la cooperación técnica militar, 
para así, completar con el multipolarismo co-
mo estandarte ruso en la inserción en la políti-
ca mundial.  

 

La relación Rusia-Venezuela 

Con la llegada de Vladimir Putin al poder a 

comienzos del siglo XXI, América Latina se 
fue consagrando como un lugar prioritario pa-
ra la política exterior del Kremlin, destacando 
países como Brasil, Chile, Venezuela, Argenti-
na y México. En los últimos años se ha dado 
una considerable interacción entre cuadros 
gubernamentales, misma que se ve reflejada 
en la renovación, actualización o firma de 
nuevos acuerdos y convenios en todas las 
áreas de la cooperación: en los últimos diez 
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años se han suscrito 150 documentos conjun-
tos en el nivel bilateral (Boersner y Haluani, 
2011:18). 

La relación ruso-venezolana, está concebida 
principalmente en dos ámbitos de acción, por 
un lado la cooperación técnico-mi-
litar y por otro lado el campo ener-
gético. De toda América Latina, 
Venezuela es el país más cercano a 
Rusia, por otro lado, es el promotor 
y animador del bloque de coopera-
ción: Alianza Bolivariana para los 
Pueblos de América1, lo que favo-
rece su posición como un aliado es-
tratégico en la región, pues su lide-
razgo en el bloque permite que se 
creen lazos no sólo con él, sino con 
todos los miembros.  

Hasta 2010, Rusia y Venezuela ha-
bían firmado 31 acuerdos (Martí-
nez, 2016), sin embargo, en la ac-
tualidad llegan a 261 los convenios 
suscritos entre ambos Estados 
(Agencia Venezolana de Noticias, 
2017a), de los cuales doce son de 
comercio en armamento con un valor de 4, 
400 millones de dólares (Sheykina, 2010:205); 
aunado a esto se encuentran los ensayos mili-
tares realizados en noviembre de 2008 (El 
País, 2008) y en marzo de 2015 (Meza, 2015) 
en aguas venezolanas, con lo que se busca for-
talecer los datos de amistad entre ambos paí-
ses.  

Las acciones rusas en América Latina y el Ca-
ribe mandan un mensaje al mundo, sobre to-
do para Estados Unidos, demostrando su in-
tención de ser un nuevo polo de poder con 
capacidad para defe1qander sus intereses en el 
mundo.  

                                                             
1 Sistema de integración latinoamericano que tiene como obje-
tivo transformar las sociedades de sus Estados miembros con 

un perfil de justicia, culto, participativo y solidario. Cuenta con 
doce miembros: Venezuela, Cuba, Bolivia, Nicaragua, Ecuador, 

Antigua y Barbuda, Dominica, Granada, San Cristóbal y Nie-
ves, San Vicente y las Granadinas, Santa Lucía (Russia Today, 

2015).  

En cuanto a las relaciones en materia energé-
tica, en 2010, durante la visita de Hugo Chá-
vez a Moscú, se firmaron varios acuerdos en-
tre de los cuales destaca la creación de una 
planta nuclear (Fernández, 2010) y prepara-
ción del personal, así como la exploración 

conjunta de depósitos de 
uranio. En este escenario, las 
compañías rusas Gazprom y 
LUKoil obtuvieron el dere-
cho de extraer petróleo y gas 
en territorio venezolano. En 
las condiciones de la nacio-
nalización de las industrias 
petrolera y de gas las compa-
ñías rusas, gozando del apo-
yo del gobierno venezolano 
(Sheykina, 2010:206). Junto 
con las compañías venezola-
nas,  Rusia ya había iniciado 
los trabajos sobre la valora-
ción cuantitativa y la certifi-
cación de las reservas petro-
leras en el embalse del río 
Orinoco.  

La victoria de Chávez en el 
referéndum constitucional del 15 de febrero 
de 2009,2 sobre el cambio de la Constitución 
del país, le permitió presentar su candidatura 
al puesto de Jefe de Estado una cantidad ilimi-
tada de veces, lo que aseguró la estabilidad y 
continuidad de la colaboración con Rusia 
(Sheykina, 2010:207). Prueba de esto es la reu-
nión de los cancilleres de Venezuela, Delcy 
Rodríguez y de Rusia, Serguéi Lavrov, en el 
marco de la XII reunión de la Comisión Mixta 
Intergubernamental de Alto Nivel, celebrada 
en Caracas en diciembre de 2016, en la cual se 
establecieron nuevos acuerdos en materia de 
medicina, turismo, agricultura y minería. En 
esa oportunidad la canciller venezolana afir-
mó: “Rusia promueve una política de inde-
pendencia, una política guiada hacia la conse-
cución de la paz de los pueblos del mundo, y 
ahí coincidimos Rusia y Venezuela en una di-

                                                             
2 Para más información, véase (Agencia Venezolana de Noti-

cias, 2012). 
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plomacia de paz, en una diplomacia que re-
chaza cualquier forma de injerencismo" 
(Agencia Venezolana de Noticias, 2017b). Por 
su parte, el canciller ruso señaló: “Nuestras re-
laciones están al alza. Nuestros presidentes 
mantienen contactos de manera regular, y fun-
ciona una comisión de alto nivel, que aborda 
todo el espectro de la cooperación económica, 
comercial e inversora” (Agencia Venezolana 
de Noticias, 2017b).  

Otro factor importante en lo que se refiere a 
los hidrocarburos fue el proyecto que se for-
malizó en 2010, según el cual Petróleos de Ve-
nezuela y un consorcio ruso explotaría el cam-
po Junín 6 y negociarían la entrada de las fir-
mas rusas en otros tres campos de la Franja 
Petrolífera del Orinoco. 

La gigante estatal rusa Rosneft y la privada 
LUKoil ostentarán, junto con Gazprom, TNK-
BP y Surgutneftegaz, un 40% de la empresa 
mixta que explotará Junín 6, al 
que destinarán unos 20,000 mi-
llones de dólares en 40 años 
(REUTERS, 2010).  

En cuanto al ámbito militar, 
Vladimir Putin ha declarado: 
“Continuaremos apoyando y 
desarrollando las capacidades 
de defensa de Venezuela. Como 
saben, Rusia ya ha suministrado 
los cazas de aviación más mo-
dernos y poderosos, aviones 
Sukhoi, y otro material militar a 
precios más bajos que los precios mundiales” 
(Sheykina, 2010:208).  

El multipolarismo ha sido utilizado como la lí-
nea política de la unión geopolítica del bino-
mio Rusia-Venezuela. Esta idea ha representa-
do, por la parte venezolana, la puesta en mar-
cha de una política exterior bolivariana en 
busca del “equilibrio del universo” planteado 
por Simón Bolívar y que fue retomado por el 
ex presidente Hugo Chávez como elemento 
determinante para la existencia de un sistema 
internacional democrático, además de ser un 

componente clave dentro de su política no só-
lo exterior sino interior; materializadas en las 
directrices de política exterior expresadas en 
sus planes de desarrollo Equilibrio Internacio-
nal (2001-2007) y Nueva Geopolítica Interna-
cional (2007-2013) (Linares, 2010:53). 

Por ello, desde este marco se impulsaron dis-
tintos esquemas de integración en la región, 
sumados a las negociaciones de una nueva e 
importante zona. En Asia, países como China, 
Rusia e Irán han permitido esbozar una reali-
dad internacional sostenible sin Estados Uni-
dos, es decir, la construcción de un nuevo or-
den mundial de corte multipolar. 

La multipolaridad que ha promocionado Ru-
sia y que le ha servido como pivote para tener 
presencia en la región y, aún más, tener a Ve-
nezuela como aliado, se caracteriza por ser 
una política amigable y no agresiva, a diferen-
cia de la política totalitaria implementada por 

la URSS hacia América Latina du-
rante la Guerra Fría (Sheykina, 
2010:194). 

Las regiones latinoamericana y 
caribeña se han esforzado por 
lograr un margen de indepen-
dencia política, económica y es-
tratégica de Estados Unidos, y el 
establecimiento del multipolaris-
mo como patrón de comporta-
miento de la sociedad interna-
cional permitiría consolidar esa 
aspiración. En esta línea, la idea 

rusa es compatible con las aspiraciones latino-
americanas, pues mantiene la autodetermina-
ción de los Estados frente a la comunidad in-
ternacional. 

Proponiendo la democracia soberana3 sobre la 
democracia y liberalización estadunidense. “Al 
mismo tiempo, esta alternativa no se impone a 

                                                             
3 Concibe el papel de la sociedad civil y su relación con el poder 

estatal, favoreciendo al segundo, por ejemplo, al considerar que 
las organizaciones no gubernamentales no deben adoptar una 

posición crítica frente al Estado, sino cooperar con él en el 
marco de instituciones como la Cámara de la Sociedad (Mo-

rales, 2008:130). 
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los Estados, pero se estima como una elección 
natural política” (Sheykina, 2010:194). Por es-
to, los Estados con posturas antiamericanas, 
en su mayoría, se vuelven aliados ideológicos 
de Rusia, transformándola así en una nueva al-
ternativa geopolítica.  

Así, Rusia muestra la aspiración que tiene de 
convertirse en el contrapeso de Estados Uni-
dos en América Latina y el Caribe a través de 
estrategias de tinte geopolítico y de seguridad 
más que económico, dejándole ese ámbito a 
China. Además, muestra su capacidad de con-
ducción de políticas regionales y de liderazgo 
en iniciativas regionales con despunte interna-
cional, creándose un espacio en la zona a tra-
vés de la alta tecnología, el uso pacífico de 
energías atómicas, las investigaciones del espa-
cio exterior, la economía energética, la extra-
cción de petróleo y gas, la metalurgia, la indus-
tria farmacéutica, la industria pesquera, la 
construcción de maquinarias 
agrícolas y de caminos, el com-
plejo agroindustrial, etcétera. 
Por lo menos, los países impor-
tantes del Cono Sur consideran 
a Rusia un posible socio (Shey-
kina, 2010:195). 

En lo que se refiere al ámbito 
cultural, desde el año 2006 se 
firmó el Programa de Coopera-
ción Cultural e Intercambio en-
tre la Agencia Federal para la 
Cultura y Cinematografía de la Federación Ru-
sa y el Ministerio de Cultura venezolano; en el 
2007 se creó el Consejo de Empresarios Ru-
sia–Venezuela, en el 2008 hubo una impor-
tante cooperación en materia militar y se inau-
guró el Centro Cultural Latinoamericano Si-
món Bolívar. A partir de 2015 se estrechan las 
relaciones culturales entre Rusia y Venezuela 
con la firma de acuerdos para promover la 
cooperación cultural buscando que la relación 
entre ambos Estados sea integral. 

Se han mantenido las acciones conjuntas de 
fomento de la cultura rusa en Venezuela y vi-
ceversa: en 2014, se presentó el Conjunto de 

Coros y Danzas del Ejército Ruso, y en el 
2015, por primera vez un país latinoamericano 
participó en la Feria Internacional del Libro 
de Moscú (Agencia Venezolana de Noticias, 
2015). En 2016 se establecieron las becas Ru-
sia-Venezuela, impulsadas por el Ministerio 
del Poder Popular para la Educación 
Universitaria, Ciencia y Tecnología, a través 
de la Fundación Gran Mariscal de Ayacucho. 
Las becas abiertas para alumnos y docentes en 
las siguientes áreas: matemáticas, física, 
mecánica, ingeniería mecánica, electrónica, sis-
temas de comunicación, astronomía, 
computación, ciencias de la información, eco-
nomía y gerencia, ciencias políticas y 
economía industrial, para obtener la maestría 
o el doctorado. Los becados podrán permane-
cer residenciados en este país durante tres 
años.  

El objetivo de este convenio es que los estu-
diantes puedan ratificar los lazos 
de amistad y solidaridad entre 
los presidentes Nicolás Maduro 
y Vladímir Putin a través de sus 
estudios. 

En la actualidad, contrario a lo 
pronosticado, los lazos entre Ve-
nezuela y Rusia se han man-
tenido e intensificado, ya que 
después de la muerte de Chávez 
el Ministerio de Relaciones Ex-
teriores continuó la línea de coo-

peración con Rusia. En noviembre de 2017 se 
dio a conocer la agenda de cooperación para 
2017, con el fin de extender la cooperación a 
otros ámbitos fuera de los ya discutidos e im-
plementados, como el turismo, medicina, ex-
ploración espacial, e incluso en gastronomía. 

Recientemente Venezuela y Rusia han firmado 
diferentes acuerdos de cooperación en materia 
energética, petrolera, comercial, alimentaria, 
vivienda, salud, destinadas a fortalecer los pro-
gramas sociales, como la Gran Misión Vivien-
da Venezuela, Barrio Nuevo Barrio Tricolor, 
Barrio Adentro, entre otros. 
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En el más reciente escenario internacional, se 
destaca la “Operación antibloqueo”,4 misma 
que busca aminorar la crisis alimenticia en Ve-
nezuela, así como hacer un contrapeso al blo-
queo económico impuesto por Donald 
Trump el pasado agosto como sanción por los 
anteriores movimientos políticos en Venezue-
la. La llegada del buque Ken Goh, con 30, 525, 
toneladas de harina de trigo a Puerto Cabello, 
el pasado 1 de septiembre afianzó las relacio-
nes entre Caracas y Moscú (Rodríguez, 2017). 

 

Reflexiones finales  

Las relaciones de Rusia con América Latina –
las cuales permanecieron prácticamente con-
geladas durante la Guerra Fría, con excepción 
de Cuba– se reanudaron ya entrado el siglo 
XXI. Dicho reacercamiento vio su esplendor 
con los gobiernos progresistas latinoamerica-
nos, con cierto éxito político, pero no econó-
mico. La presencia rusa fue bien vista por los 
Estados latinoamericanos, en especial por el 
estrecho vínculo establecido con sus nuevos 
socios, Brasil y Venezuela, y por la reanuda-
ción de relaciones con Cuba.  

La presencia rusa en la región no sólo causó 
incertidumbre a Estados Unidos, también re-
presentó una oportunidad para los esquemas 
de integración ALBA, UNASUR, y CELAC, ade-
más de consolidar una nueva tendencia de 
desapego a la influencia europea y estadouni-
dense permitiendo perseguir los objetivos re-
gionales sin trabas ni posiciones intervencio-
nistas.  

En la última década, la visión geopolítica de 
las relaciones exteriores estuvo basada en la 
ruptura de la hegemonía estadounidense y la 
apertura de nuevas políticas y mercados a las 
llamadas economías emergentes. En este esce-
nario, la alianza ruso-venezolana representa 

                                                             
4 Se refiere a la alianza comercial establecida por Rusia y Vene-
zuela, la cual busca dar una alternativa al cerco económico y 

financiero impuesto por Estados Unidos. El plan prevé la lle-
gada de 600 000 toneladas de trigo y de otras materias primas 

desde el mes de septiembre a diciembre de 2017.  

un avance en la consolidación de un mundo 
multipolar.  

El Gran Caribe, como escenario de estas nue-
vas alianzas en un ambiente de creciente ten-
dencia a un mundo multipolar, ha resultado 
de gran interés mundial, sobre todo si recor-
damos el papel que tradicionalmente ha juga-
do la zona para Estados Unidos, debido a la 
importancia demostrada por actores extrarre-
gionales fuera de los tradicionales países como 
China y Rusia, mismos que han redirigido sus 
esfuerzos para consolidar su presencia en la 
región. Así, el Caribe se ha reconfigurado co-
mo el epicentro de la multipolaridad abande-
rada por el triángulo Cuba-Venezuela-Nicara-
gua, a la que se le han sumado distintos Esta-
dos insulares caribeños, motivados por la idea 
de la cooperación restándole importancia a 
Estados Unidos en el Gran Caribe. 

En este escenario, la relación entre el Kremlin 
y Venezuela ha posicionado este último como 
un aliado geopolítico, así como el principal 
cliente en la compra del armamento ruso, y un 
socio prioritario en el sector energético.  

La Federación Rusa y Venezuela mantienen la 
visión de la construcción de un mundo multi-
polar y la consolidación de una nueva estruc-
tura financiera, el comercio basado en la coo-
peración y neutralizar la influencia de cual-
quier Estado que busque una postura hege-
mónica, ya sea regional o mundial, demos-
trando que la comunidad internacional ya no 
está subordinada a los intereses unipolares de 
Washington. 

Rusia les ofrece a sus socios latinoamericanos, 
un instrumento de empoderamiento geopolíti-
co para presionar a la potencia hegemónica 
estadounidense tradicional a repensar su polí-
tica regional, en particular en vista de las cre-
cientes influencias extra regionales en América 
Latina.  

En la actualidad, el eje Caracas-Moscú es más 
que una clara alianza geopolítica que intenta 
crear un balance político-económico en la re-
gión latinoamericana. Es evidente que el cen-
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tro de la relación es comercial y militar; sin 
embargo, la cantidad desmesurada de tratados 
en materia de cooperación, tecnología, educa-
ción y cultura, así como en ayuda humanitaria, 
son indicios de que cada día la relación se va 
haciendo más profunda y con ejes temáticos 
cada vez más diversos.  

La relación que en 2005 comenzó con contra-
tos en el sector armamentista, la ha permitido 
adquirir a Caracas una cantidad considerable 
de lanzamisiles, fusiles, helicópteros, aviones, 
y buques de guerra; lo que la convierte en el 
mayor comprador de armamento ruso de Lati-
noamérica.  

Dicha relación contagió a otros 
Estados latinoamericanos quie-
nes simpatizaban con el enton-
ces presidente Hugo Chávez, así 
países como Bolivia y Ecuador 
también adquirieron armamento 
ruso, siendo indicio de una con-
solidación política y de apoyo a 
la multipolaridad.  

Al calor de la reciente crisis eco-
nómica y política de Venezuela, 
el continuo de su política do-
méstica y la permanente injeren-
cia estadounidense han sido el 
escenario propicio para mostrar la solidez de 
la relación ruso-venezolana. Frente a todo in-
tento de injerencia por parte de terceros, Ru-
sia se ha pronunciado en favor del gobierno 
del presidente Nicolás Maduro, no sólo a tra-
vés de su canciller Serguéi Lavrov en sus reu-
niones con su homóloga venezolana, Delcy 
Rodríguez, sino del pronunciamiento del pro-
pio presidente ruso Vladimir Putin en reunio-
nes de alto nivel, así como en distintos foros 
internacionales.  

Putin ha calificado los intentos de desestabili-
zación del gobierno venezolano como “in-
jerencia destructiva”, y siempre ha defendido 
los intereses en común como el multipolaris-
mo, la inadmisibilidad de intromisiones en 

asuntos internos de los Estados soberanos, 
entre otros.  

Aunque es verdad que en la relación ruso-ve-
nezolana destacan los acuerdos en materia co-
mercial, técnico militar y energética, también 
es importante resaltar los tratados en el sector 
tecnológico, cultural y educativo, mismos que 
deben ser difundidos y estudiados para rea-
lizar un balance integral de la relación Cara-
cas-Moscú. De la misma forma, no se deben 
tomar a la ligera los esquemas de interacción 
profunda como la Comisión de Alto Nivel, 
que desde su creación en 2004 se reúne anual-
mente. 

Si bien es cierto que Venezuela 
obtiene beneficios económicos y 
tecnológicos a cambio de la par-
ticipación de compañías rusas 
en su industria petrolera, no se 
debe perder de vista que los 
acuerdos son, en algunas ocasio-
nes, desiguales. Por tal razón, el 
gobierno venezolano deberá au-
mentar sus esfuerzos por lograr 
una participación equitativa. 

Maduro ha encontrado en Mos-
cú un respaldo internacional que 
le sirve de contrapeso a la ofen-

siva estadounidense. Rusia se ha colocado co-
mo un escudo para contener a Estados Uni-
dos en pro de un gobierno de corte progresis-
ta y en favor del multipolarismo. Por su parte, 
Venezuela le ha garantizado negocios fructífe-
ros a Moscú, no restringidos al sector energé-
tico sino abriéndose a la minería, petroquími-
ca, inversión tecnológica, cultural, etcétera. 
Así mismo le garantiza un espacio para su pre-
sencia geopolítica en el Gran Caribe. 
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